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SOLEDAD DEL HOMBRE EN LA COMUNIDAD SOCIAL

EL HOMBRE SOLO EN LAS GRANDES MULTITUDES

La soledad como problema
Así como el hombre actual está perdido mentalmente entre la multiplicidad de las ideas y le cuesta mucho trabajo encontrar la idea única, también está perdido en el orden del sentimiento.  En medio de las cosas que lo rodean, del universo en que se encuentra y, sobre todo, en relación a los demás seres, el hombre de nuestro tiempo experimenta una profunda soledad.  ¡Cuántas veces escuchamos decir: “me siento solo”, “tengo pocos amigos”, “he ido perdiendo mis amistades”, “estoy solo en mi propia familia”, “estoy solo en medio de una gran multitud”, “solo entre mis amigos” o “solo conmigo mismo”!

¿Qué misterio es éste?  ¿Qué dificultades tiene el hombre de nuestros días, que por otra parte ha logrado una socialización bastante avanzada, para sentirse unido con los demás seres que lo rodean?  Cómo puede ser que el hombre que se codea diariamente en las calles de las grandes ciudades con tantos semejantes y que convive socialmente en diversas instituciones o aspectos de la vida, pueda sentirse solo?

La agrupación de hombres no resuelve el problema de la comunión

En primer lugar debemos reconocer que el “contacto con otro” o la “proximidad con otro” no es una condición suficiente para lograr una verdadera comunión.  No basta que los hombres se reúnan en clubes, mutualidades, escuelas y demás agrupaciones culturales, sindicatos etc., congregados por ciertos ideales afines, para sentirse realmente unidos.  La prueba está en que desde la pequeña sociedad familiar hasta las grandes instituciones sociales, es frecuente la disensión y la lucha de unos con otros.
Ricardo Güiraldes expresa en forma muy elocuente esta dificultad de comunicación entre las almas a pesa de la proximidad:




“El hombre me ha dado la mano”




“La mujer su boca y su sexo”




“Aún no sabemos cambiar almas…”.
Es que una cosa es la coexistencia natural entre los seres, un “estar con los demás como se está con las cosas”, y otra cosa muy distinta es la comunidad real, fruto del amor verdadero entre los hombres.

Necesidad vital de la comunión

La comunión de las almas no es solamente una necesidad accidental sino substancial, vital.  El hombre necesita fundamentalmente sentirse unido a los demás y cuando este sentimiento de unión no existe, el alma padece.
Por extraña paradoja, a pesa de esta necesidad vital, la condición humana presenta obstáculos a la verdadera comunión.  ¿Por qué?  Porque el hombre aún no es del todo hombre, aún no sabe amar… por lo menos una buena mayoría.  Trata a los demás como trata a las cosas y, en mayor o menor grado, apropiarse de él.  Cuando esto ocurre, y a través de la posesión de n ser por otro se niega la libertad individual del alma, se provocan sufrimientos íntimos que al final de cuentas quiebran el sentimiento de comunidad que se quiso lograr.

El sentimiento de comunidad es una realidad supra-social

Podríamos pensar que, tal vez, todas estas dificultades fueran exclusivamente de orden sociológico y que no existirían en un nuevo tipo de sociedad.

Muchos filósofos contemporáneos, entre ellos Jaspers, han reconocido que todas las organizaciones sociales se hallan hoy bajo el signo de la lucha y los seres tienen dificultades de convivencia en todas partes y en todos los sistemas sociales.  No se trata de cambiar los marcos de la sociedad sino de desarrollar en el hombre una nueva forma de amor, no posesiva, inspirada en la renuncia.  Solamente el hombre que sepa amar encontrará en cualquier sistema social el vínculo que lo una con los demás.
Desde la “República” de Platón hasta nuestros días, los sociólogos han hecho diversos ensayos de lo que podría ser una sociedad perfecta pero resulta difícil plasmar tales “utopías” sobre la tierra mientras el hombre no sea realmente hombre y capaz de sentirse unido a los demás por un amor compartido.

La angustia de soledad

Una vez reconocida la realidad de esa soledad del hombre dentro de la comunidad en que vive, debemos preguntarnos qué actitud tomar ante ella.

¿Hay alguna posibilidad de hacer vibrar esa nueva cuerda íntima del sentimiento que nos permita lograr el sentimiento de unión con el cuerpo de la humanidad?

Hay distintos caminos o actitudes que se aconsejan para enfrentar la soledad:










        hay quienes dicen que a la soledad hay que resistirla por un esfuerzo de voluntad.  Pero este voluntarismo intelectualista si bien satisface el ansia de poderío deja un tremendo vacío en el corazón y no le otorga al hombre capacidad de amar.
O bien se escapa de la soledad y cada uno escapa según los medios de que dispone.  Algunos se refugian en el pasado y otros se complacen en las posibilidades del futuro; otros se pierden en la charla inútil, en las distracciones, en el alcohol, en el sexo…, pero hay otros escapes aún más sutiles y que no están al alcance de todo el mundo, tales como viajes frecuentes, reuniones elegantes, negocios desmedidos o acumulo insaciable de conocimientos o sensaciones refinadas…
La finalidad es estar siempre ocupado y tendiendo hacia una meta que se desplaza constantemente.  Cuando logran algo, enseguida desplazan la meta varios años hacia delante y hasta límites más allá del término lógico de vida, pero la cosa es “vivir de lejanías” como dirían los filósofos existencialistas que es una forma  muy “existencialista” de eludir el presente y de no hacerse cargo, en un momento determinado, de la totalidad de la vida. 

Pero, en el fondo, esta actitud es natural en el hombre pues se tiene temor a la soledad íntima.  Apenas el alma toma contacto con ese centro negativo que es la soledad, se vuelca a nuevas acciones positivas ante el presentimiento de que la soledad pueda ser aniquiladora.

El hombre no está acostumbrado a estos aspectos negativos que constituyen la contraparte de su vida activa y, sin embargo, el resistir la soledad es el primer paso para lograr una verdadera trascendencia en el orden del sentimiento: de la soledad se pasa entonces a la comunión.

Para dar este paso, este salto trascendente, hace falta algo más que una voluntad firme, hace falta una mística.
La mística es un sentimiento que permite al hombre, reconociendo su propia flaqueza, abrirse en actitud de reverencia en el centro oscuro y trascendente de su mundo interior.  El ser, en su soledad, se entrega a la divinidad que mora en él y se establece entre el corazón del hombre y Dios un lazo de comunión que rompe la soledad y trasciende.

Cuando se ha despertado este nuevo sentimiento, íntimo, el hombre ya no está solo y su relación con los demás se hace profunda y verdadera.

Pero hay que darse cuenta claramente que para tener un real contacto con el cuerpo de la humanidad el hombre tiene que tener primero un contacto con las fuentes primarias de la vida que hay en su interior.
Lo que hace falta al día de hoy es poder penetrar en el misterio íntimo del corazón y ser impregnado de una fuerza de sentimiento genuino y quien posea esta fuerza de amor podrá convivir en cualquier tipo de comunidad.

El hombre de nuestro tiempo necesita una nueva mística para poder adquirir la verdadera jerarquía de hombre que supone su unión con el cuerpo total de la humanidad.

Es inútil andar dando vueltas en los pequeños círculos de la familia, de la nacionalidad, de la raza, de la religión, desangrándose en luchas interminables por el predominio…  Hace falta engrandecer nuestro corazón a través de un contacto real con la divinidad para encontrar así la palabra perdida que nos permita comunicarnos con todos los seres sin excepción de razas o creencia y seamos capaces de girar en el gran círculo de la humanidad.
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